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La socledoil del ponenir 
Lego -en la ciencia creada por A. 

Comple y desarrollada por H. Spencer, 
me he preocupado muy poco, ó, mejor 
dicho, no he anido tiempo de preocu-
parme de la evolución moral é mtelec-
lual del hombre considerado en sus re-
laciones con la sociedad y el Estado. 
Abeja obrera de la gran colmena hu-
mana, me he limitado buenamente á li-
bar en el jardín de la Naturaleza para 
fabricar mi pogueña é individual celdi-
lla, dejando que otras, con visión aqui-
lina y genio sintético, tracen la pers-
pectiva y hagan la filosofía de la obra 
común^ marcando los futuros" rumbos 
del enjambre humano. 

El hombre social de hoy, adulterado 
por la morbosa adaptación al capital, 
viene á ser una mezcla extraña de civi-
lización y barbarismo. Piensa y sien-
te, al parecer, c o m o un cristiano, pero 
obra a la usanza de un ciudadano de 
las aristocráticas ó inhumanas Repú-
blicas antiguas. La esfera de la inteli-
gencia ha crecido tanto c o m o mengua-
do la de la voluntad. 

Cada día más refractaria al seati-
miento de la justicia, la sociedad ac-
tual nos da el triste y paradójico espec-
táculo de un mundo a l revés: arriba, 
entronizados y venerados el vicio y la 
holganza; abajo, luchando con el ham-
bre y el dolor, los laboriosos y los úti-
les, es decir, las cabezas que, según di-
ría Spencer, han adaptado mejor, agui-
jados por la dura necesidad, soberano 
escultor de la arcilla nerviosa, las re-
laciones dinámicas internas á las exter-
nas. De donde la inevitable decadencia 
y estancamiento de la raza humana, 
puesto que las organizaciones superior-
mente adaptadas, consumidas por el 
sobretrabajo y la miseria, caen en la 
esterilidad ó dejan ruin descendencia, 
diezmada por las infecciones; en tanto 
que, por lo contrario, los zángaoios, los 
inadaptal)les, los indigentes del espíri-
tu, ahitos de placeres, incuban prole 
robusta, perpe uando de esta suerte el 
peso muerto de la máquina social. 

No rigen, pues, para el hombre civi-
lizado los principios de la selección del 
más apto, ni prevalece en la lucha por 
la vida la casta de los mejores; antes 
bien, la adaptación so ajusta á una con-
dición artificial extraorgánica, por cier-
to desconocida del resto de la animali-
dad, y semillero inagotable de estanca-
mdentos, retrocesos y organizacioneF( 
aberrantes, á saber: la aaquisici(ki y 
goce del capital con el ñn exclusivo de 
garantizar la perennidad de la holgan-
za de unos pocos y el aumento ince-
sante do los parásitos del trabajo. Con 
que el tipo humano, oscilando perpe-
tuamente de la miseria á la abundan-
cia y desde la anemia á la plétora, vie-
ne a ser algo extraño ó incomprensible: 
una especie de vesánico aque ado de la 
rara manía de imponer el hambre á los 
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Santiago Bamdn y Cajal 

demás para procurarse la soberana vo-
luptuosidad de suicidarse de hartura. 

Estimo que los únicos capitales an-
tropoló^camente legítimos son la or-
ganización humana y las fuerzas de la 
Naturaleza, factores de producción que 
no podrán marchar en consonancia con 
la justicia y la ley evolutiva, sino á con-
dición de ser colectivamente fomenta-
dos y administrados. 

La tierra para todos, las energías na-
turales para todos, el talento para to-
dos : he aquí la hermosa divisa de la 
sociedad uel norvenir. 

Tiempos vendrán en que la ciencia 
ilumine las conciencias y eleve los co-
razones. 

Y entonces, cuaindo desterrado el cul-
to fetichista del capital, el hombre haya 
sido incorporado á las leyes de la evp-
lución; cuando escudriñadas y explota-
das las fuerzas naturales, el Cosmos 
trabaje para nosotros, poniendo en ac-
ción infinitas máquinas y fabricando 
mercancías á precios irrisorios; cuan-
do, descubierto el secreto de las sínte-
sis químicas, el ingeniero del porvenir 
elabore sin el concurso de la tierra la 
fécula, el gluten, la albúmina, el azú-
car y la grasa, utilizando al efecto la 
fuerza viva de los rayos solares ó cua-
lesquiera forma de energía natural; 
cuando el ocio bien ganado permita la 
universalización de la ciencia y del arte, 
y todos puedan sauorear las inefables 
armonías y bellezas que palpitan en el 

fondo de la Naturaleza; cuando, en fin, 
redimidos por la solidaridad y el amor, 
todos nos sintamos ondas de una mis-
ma corriente vital, 'células hermanas 
de un mismo cuerpo-... ¿qué significa-
do tendrán las palabras rico y pobre, 
señor y esclavo, feliz y desdichado? 

¿Qué importará entonces que el amor 
multiplique sobremanera la especie, ni 
que cielo adusto y tierra ingrata nos re-
gateen sus dones? 

Ahí estará enérgico y avizor, para re-
accionar contra toda suerte de acciden-
tes cósmicos, el cerebro humano, subli-
mado por la fiel acomodación al meca-
nismo del mundo, ofreciéndonos, gene-
roso, nuevas y salvadoras invenciones. 

Nuestro será también el inextingui-
ble tesoro de la hoguera solar, que la 
ciencia, emancipada quizá de nuestra 

. antigua y fatigada nuírú, la tierra, sa-
brá modelar y cuajar en rutilantes fru-
tos y doradas espigas. ¿Quién teme el 
ago&miento de la fuerza solar, del mo-
vimiento del viento y de los mares, de 
las cataratas de las cordilleras, de la 
soberana potencia del pensamiento? 

[Soberbio y alentador.ideal, que aca-
so un día se convierta en viva y palpi-
tante realidad! 

Creamos en él para que tenga lugar 
su advenimiento, porque en este bajo 
mundo sólo es realizable lo enérgica-
mente creído y esperado. 

Santiago RAMON Y CAJAL 
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Lste titulo y la benevolencia de ustedes para conmigo, que /raíernaímen/e 
les agradezco, sotnadas circunstancias son que, por si mi deseo y mi gusto no 
¡ueran mandato de mi pluma en este caso, la arrojarian al tintero y la hañan 
cabalgar sobre el papel con [ebriles ansias, 

I.A l'ALAUIU LIIÍUE parccc suprema ironía en los actuales momentos de la 
contienda republicana. Es la palabra republicana hoy, ciíflnrfo no descocada 
hetaira de moño erguido y labio pozal de iniurias, sutil buzón donde toda 
sierpe de infamia tiene nido y toda víbora libre palacio. Si hubiéramos dedi-
cado á los monárquicos los denuestos que entre nosotros repartimos, á es-
tas horas, ¡altos ya de bastante rubor en sus meiiüas y deshecho el oído por la 
pedrea del insulto, posible es que hubieran emigrado á (ierras donde el epíte-
to injurioso no tuviera crecida cosecha. 

Antes dividían á los republicanos ideas y sistemas. FiclUe podía discutir 
con Krause y Kant con liegel, derramando de sus divinos labios el áureo 
zumo que en marmóreos pórticos atenienses se destiló. Hoy compiten en la 
pelea la manota de Las castañeras picadas del insigne ¡ilóso¡o del áureo chis-
pero con la bravia de López Silva y la chula hecha hombre en romances de 
Antonio Casero. El partido republicano es pozal de arriscadas fregatrices, 
fuente pública y lavadero de sueltas lavatrices con falta de jabón y sobra de 
pringue. Las escuelas filosóficas son interjecciones, y la escuela peripatética 
bárbara exhibición de blasfemias de cuerpo de guardia. 

Quien esto escribe no puede achacar á los demás lo que él hizo tantas ve-
ces con monárquicos y con republicanos, con partidarios y fanáticos de una 
ú otra idea. t\o descarga su responsabilidad, pero sí se duele de que una abso-
luta necesidad de oreo y limpieza en el partido republicano á tal extremo le 
hayan obligado. 

Ante ardides de guerra que no tienen freno en la razón y sí suelto cauce en 
la mayor injuria, quien más puede es, sin duda, quien más grita. Tanto en 
Valencia como en Barcelona ensáyase ya el sistema de curar la rabia con la 
rabia. Es necesario con ciertas gentes, ó meterse en casa ó salir á la calle para 
defenderse. ¡Callar, nunca; ser republicano consentido, jamás! Por ser débi-
les, por tolerar la invasión del callejero insulto, por aguantar sumisos que 
cuadrillas de condotiers de la política escalaran los castillos, írepflran por las 
almenas, cegaran los fosos y tendieran el puente levadizo con metralla de in-
jurias, lluvia de calumnias y desaprensivas manos, el verdadero partido re-
publicano permaneció inactivo, trémulo, aterido. 

¡la llegado el momento de las grandes cirugías y de las apocalípticas ver-
dades, caiga el que caiga. 

Cuando la filosofía, la ciencia, el ürte de gobernar, el porvenir de un pue-
blo no tienen corazas con que cubrir su austeridad augusta, preciso será dár-
selas con la energía del acero y el brillo guerrero de la combatiente verdad. 

Los hombres graves del republicanismo sean depositarios del arca santa de 
sus verdades. Sosotros, los luchadores, seamos baluarte y guerrilla del honor, 
espada al aire y airón enhiesto que defiendan si€mj)re la moralidad y la jus-
ticia contra truchimanes y aventureros. 

Por eso hablo en LA PALADRA LIBRE, y pido perdón á la palabra y á la li-
bertad por haber creído tin instante que en estos días hay libertad y hay pa-
labra en el partido republicano, 

Rodrigo SORIANO ' 
Enero, 1911. 

Diálogo interesante 
El otro día me cnconlré en la calle ¿i 

don Homobono, pariente cercano de 
Palricio Buenafó. de don Panfilo y de 
Juan Laniis, y ademils muy amigo mío. 

llagóle, lector pío, gracia del saludo 
y el preámbulo^ que fueron algo lar-
gos porque don l lomobono y yo, acos-
tumbrarnos ú inf(uirirnos mutuamente 
noticias de nuestra dilatada familia. 

En este día, por cierto luminoso y 
alegro, pues lucía nuestro buen padre 
Sol, ha sido la charla substanciosa é in-

y yo no resisto á la tentación 
do pubiicíirla. 

—¿Cómo, amigo querido—me ha di-
cho don l l omobono—, un hombre como 
usled, íl quien yo le he leído aquello de 
'(Yo 03 dip-o cfue no quiero nada. Una 
sinfonía de Bcothoven y luego llorar 
como si lodo el dolor de la Humanidad 
pasara por mi alma», ha po<lido escri-
bir abnra aquello de que Ins monjas 
deben ser llevadas á los prostíbulos? 
lOué horror ! 

—Perdón, don l lomobono . 
—Nada, nada. Usled. ó .sentía una 

cosa 11 olnu üí.iranie cuál era la verdad. 
—Dofv Homobono , vo no sé cuál es la 

verdad. 
—Vamos, no bromee, joven; no so 

burle de mi. 

—Don Homobono, yo no me burlo de 
nadie. Lns dos cosas eran verdad. Las 
dos las sentí. Tanto amo la música del 
divino sordo, como odio á las monjas, 
esas mujeres extrañas que huyen del 
amor. 

—Eso es imposible; usted no es sin-
cero. Conílésemelo á mí, que tanto le 
quiero. 

—Don Homobono, ¡por las once mil 
vírgeuesi ¿Cree usted que si yo no fue-
ra sincero iría con las bolas rotas? Y, 
además, sería diputado, ó jefe de parti-
do, ó estafador, ó cualquiera cosa por 
el estilo. 

Pero mi excelente interlocutor, ese 
intachable don Homooono, no se con-
vence, y al oir estas palabras mías se 
enfurruña, me mira fieramente y, sin 
decirme oste ni moste, hace ademán de 
marcharse. 

—Oigame, entiéndame—le digo yo, 
tirándole suavemente de la capa. 

Y prosigo: 
—Él hombre pasa por diversos esta-

dos de espíritu al cabo del día. Muchas 
veces en una misma hora, en una mis-
ma conversación, afirma y niega. Y o 
tengo días de tormento y de tristeza. 
Pienso en la muerte, como Carlos Pe-
derico Krause, y. . . 

—iBasla, basta, no siga ustedi 
Al cuitado casi le acudían lágrimas á 

los ojos. 

minuto después, sin transición alguna, 
siente por mí una gran piedad y le ha-
cen llorar mis dolores. ¡Oh, gran ami-
go, único amigo, ve ustedI 

—Sí, sí; casi le doy la razón. Pero no 
puedo contener mi indignación cuando 
veo que comete usted una falta de buen 

'gusto, ó cuando se burla de los jefes de 
partido, cosa que tanto le perjudica, 
ahora que comienza su carrera política. 

Me tuve que reir. Luego me enlacé 
del brazo del ingenuo y casi le arrastre, 
llevándole por Ja asoleada calle ade-
lante. 

Pafniban vertiginosos los lindos au-
tos, llevando á los paseos opulentas ma-
tronas y gráciles muchachas. . 

Una orquesta de ciegos macilentos 
interpretaba un vals cadencioso y refi-
nado. 

¡Eterno vaivén! 
Y entonces fué el integérrimo ciuda-

dano don Homobono el que quiso aden-
trarse por las veredas de la Filosofía. 

—¡E^stos ricos! lEstas gentes! ¡Pobre 
España, que agoniza! Mientras, ni Mel-
quíades Alvarez, ni Lerroux, ni Sonano 
hacen nada. ¡Si quisiera Sol y Ortega! 

Le sacudí bruscameoite y le dije: 
—Don Homobono, vamos á tomarnos 

un vaso de cerveza allí, donde sirve esa 
gentil camarera, la de los bellos ojos, 
por donde asoma un misterio y una 
promesa.. . 

Y me repuso: 
—¡Todo á la gloria de Epicuro! Me-

jor será. Vamos. 
Francisco ESCOLA 

La pillería civil 
Es una verdadera lástima el que esta 

frase definidora y definitiva no pueda lle-
var la firma de D. José Canalejas. 

Porque sucede que los enemigos del ré-
gimen, pero enemigos de verdad, apartados 
de componendas, complicidades y colabo-
raciones, desde nuestro punto de vista 
abarcamos todo el horizonte, y nuestra 
conciencia no nos autoriza para separar 
ni discernir la pillería civil de la pillería 
política, administrativa, judicial, militar 
y eclesiástica, por cuyas rabones nos es 
imposible acolar un gremio, como parece 
que quiere hacer la famosa frasecita. 

Salida de labios del Sr. Canalejas no ten* 
'dría por esto más autoridad, sino que ad-
quiriría el valor de declaración prestada 
por testigo presencial. 

Todos sabemos c ue esa pillería existe y 
'ha existido en Cuba, en Filipinas, en el 
Muni, en Alcorcón, en Madrid y en Viti-
gudino. 

Y sabemos además que al lado de la pi-
llería civil—con sus ramificaciones política, 
administrativa y ludicial—existen la pille-
ría militar y la pillería eclesiástica. 

No asustaros, que con esto, amigos, no 
ofendo al ejército. En los cuarteles y en los 
círculos militares- se intriga y se desfalcan 
las cajas, como muchas veces hemos oído, 
y los castigos severos, y los anatemas del 
honor colectivo, y las degradaciones inme-
diatas, no son bastantes para extinguir la 
semilla de esta pillería fecunda. 

Y en cuanto a la pillería eclesiástica^ no 
hablamos, aun cuando en esta fauna que 
comienza en el que, como decía Quevedo, 
parece tonto y pide pai'a las ánimas y no 
se sabe dónde termina, porque se dice que 
no tiene fin, todos los días se producen 
tipos nuevos, intíiresantes y curiosos. 

Pero vuelvo á la pillería civil, que es- sin* 
duda la más extensa, la más pertinaz y 
la más absorbente. 

Es indudable que un ministro de la Co-
rona, con treinta mil pesetas anuales, no 
)uede vivir en Madrid sin abrir en su for-
una particular ó en su crédito una brecha 

de otras treinta mil por lo menos. Si no 
tiene patrimonio, ni crédito, le es preciso 
robar estas treinta mil pesetas, y como 
le es preciso, las roba. 
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Además, si es hombre previsor» pensará 
un momento en que para lo sucesivo ha 
de vivir en tren de ex ministro, y las 7.500 
pesetas de la cesantía, mermadas por el 
descuento, no dan más que para tener una 
criada de tres duros, vivir en piso tercero 
de calle regular, educar á sus hijos en loa 
Escolapios, que lo hocen baratito, y comer 
garbanzos y bacalao á todo pasto. Pero la 
eociednd es" cruel, y al ex mmistro le pide 
otra cosa, le impone obligaciones, y para 
cumplirlas ha de aproucc/iar su paso por 
el ministerio. 

Puesto en estas condiciones, ¿hace mal 
el ministro que roba? No. Asegurar lo con-
Irario equivaldría á suprimir de los códigos 
la legítima defensa. 

L'mcamento teaidríamos derecho á en-
guantar las manos de estos señores cuando 
el problema del equilibrio económico de 
la vida estuviera resuelto ó cuando, des-
pués de haber establecido la compatibili-
dad del cultivo de la política con el cum-
plimiento de la obligación de trabajar, esto 
es, de producir, que en cuanto nombres 
que consumimos tenemos á cargo nuestro, 
procediéramos ni exterminio de los políticos 
grofesionales, á estilo y audaz imitación do 

agasta, Cánovas, y Homero Robledo. 
Mientras á esto llegamos, es preciso con* 

fosar la legitimidad de la pillería civil. [Que 
coman! ¡Que roben! ¿Habéis visto nada más 
desdichado ni más digno de lástima que un 
señorito no acostumbrado al trabajo y ade* 
más sin fortuna? Pues así será el hijo del 
ministro si á su podre no le dejamos me-
ter la mano en nuestros bolsillos. Que robe 
el padre para que el hijo viva decorosa-
mente. 

Será ó no será cierto que la pillería clvü 
fué la langosta de las colonias; ni en ello 
me meto ni me importa. Odio á los pueblos 
colonizadores. Lo que sí es cierto, y á todos 
nos importa, es que de la restauración acá 
han venido de Andalucía, Galicia y Astu-
rias una legión de tíos vivos para dedicarse 
en Madrid á la política, sin más bagaje que 
la carta de conocimiento para el pariente 
de la clase media ó del honrado comercio, 
y hoy están llenos de millones. 

Y esto, francamente, ya no es robar para 
los hijos. Por mucho que éstos despilfa-
rren, quedará para los nietos y para los 
biznietos. 

Pero hay la esperanza de que los descen-
dientes se parezcan á sus ascendientes, y 
si así es, nos vengaremos viéndolos co" 
merse el asador, 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

VERSOS INEDITOS 

LA CIUDAD DEL CREPÚSCULO 
POR FRANCISCO VILLAESPESA 

De la tarde que muere en la cumbre vecina, 
la luz es un purpúreo y débil parpadeo... 
Entre ntibes de polvo de¡an en el paseo^ 
los locos aulomóvilest Ttí¡agas de bencina. 

Tornan burdas ¡amilias de los parques cercanos; 
la niña tras el aro, el chico tras las bola,.. 
¡Dos novios se despiden y se aprietan las manos 
ba¡o el trémulo circulo de luz de una ¡aróla! « 

Un vendedor ambula pregonando papeles..^ 
Pasa la trepidante campana de un tranvía^ 
y ejércitos de sombras asaltan los jardines^ 

mientras en la penumbra de los altos cuarteles 
¡usilan d los trdfugas resplandores del dia^ 
con cerradas y agudas descargas^ los c¿arines. 

Francisco VZLLAESPESA 

Id loiileríii de los espaíioles iiicullos 
La reflexión entorpece la acción. Ana-

tolio Prance ha dicho: «Comprendo que 
he desgastado mucho mi espíritu con 
la reflexión. Y como no es propio de la 
naturaleza humana pensar con sereni-
dad, mi inclimación á meditar es una 
manía extraña é incómoda. Primera-
meníe me incapacita para toda empre-
sa.» «La rellexión es una dolencia ma-
ligna.» «La reflexión me estorbarla des-
de el primer momento, y en todos mis 
movimientos hallaría razones para de-
tenerme.» «La reflexión perjudica mu-
clio la intrepidez.» Anatolio Prance ha 
escrito esto en sentido puramente es-
peculativo. Renovando una idea vieja 
ha pretendido decir que lo abstracto en 
sí no puede guiar un automóvil ó ha-
cer la frase oportuna entre iina multi-
tud de candidatos á diputado ó de aspi-
rantes Í.I un destino. Preguntado New-
ton cónlo descubrió la ley de gravita-
ción, respondió: Pensando siempre en 
ello, Slephenson tenía cuarenta y nueve 
años cuando logró ver construido el ca-
mino de hierro entre Manchester y Li-
verpool. Newton y Stephcnson, pues, 
lo mismo que Edisson ó Kant, hicieron 
virtud do la paciencia. El soldado W e l -
lington—la cita no puede ser dudosa— 
dijo: Uabit a second niUnre! Uabxt is 
tem times nalurr. (El hábito supone 
diez veces la naturaleza.) 

Pero estas reflexiones no se han he-
cho para los españoles incultos, para 
los españoles de mentalidad rudimenta-
ria. En España, la turbamulta de los 
que no se enteran, de los que no se in-
forman, pregona infantilmente que los 
libros entorpecen la acción, que los jó -
venes hemos de gritar «¡abajo los li-
bros!» si queremos ser resuellos y au-
daces. ¿Para qué queremos la audacia 
en España, señores de la pseudobeo-
cia? lAbajo los libros! no es más que 
el grito de la pereza mental. Los libros 
entorpecen la acción segi'm y cómo . No 
seamos simplicistas, libros mol-
dean el espíritu, y el espíritu es la diná-
mica do nuestras acciones, educación y 
disciplina de la voluntad. La voluntad 
es dmamismo espiritual; la voluntad 
nos mueve porque es volición, y la vo-
lición surge y se plantea en el cerebro 
si no queremos meternos en el círculo 
vicioso de las causas primeras y de las 
cauisas ñnales. Así, los que pretenden 
desacreditar JfOs libros, quieren des-
acreditar el cerebro, y quizá no sea 
ésta su intención. 

El temperamento es algo orgánico: 
pero los organismos abundantemente 
dotados, sin impulso espiritual, son 
una mole, masa inerte. A los señores 
que tratan de desacreditar los libros, 
los libros buenos—los malos está bien 
que se desacrediten—, se los debe hacer 
comprender, si alguna vez les sustraen 
el reloj de bolsillo, que un reloj, aun-

que á veces molesto, es un producto 
do la inteligencia y qtie tiene una mar-
ca de fábrica si es legítimo. Los libros 
son ideas y palabras, es decir, objetos 
de la inteligencia. Los detractores do 
los libros no pretenden sino imponer 
una afirmación de su inleligencia en 
condiciones de inferioridad. 

inteligencia necesita de los libros 
para realizar una función de progreso, 
lo mismo que esos señores enemigos 
de los libreros necesitan de las palabras 
para expresar sus ideas contrarias á 
las ideas mismas. 

En realidad, la cosa no merecería co-
mentario si no hubiese peligro de ton-
tería colectiva; es un caso de amblio-
pia mental, c omo dice Sergi, y de vani-
dad. El cargo contra la inteligencia es 
pueril. D. Silvestre—no me refiero á 
nuestro buen amigo Paradox—es per-
sona absolutamente extraña á los asun-
tos de biblioteca. El cargo dimana de 
la vanidad y de la encantadora incons-
ciencia que distingue al buen padre de 
familia. El incapaz de análisis y do 
interés no puede despreciar los libros, 
lo mismo que no se puede desdeñar lo 
misterioso sin poseer la clave del mis-
terio. El misterio es el dulce encanto 
de la vida, sobre todo en la infp.ncia. 
El que conoce bien los libros, puede 
despreciarlos; pero el que no lo's cono-
ce, como le ocurre al Sr. Iplesip.s y Am-
brosio ó á D. Silvestre, sólo puede te-
merlos y asustarse. Más s incero sería 
decir: «íSío leáis ni os preocupéis con 
las ideas lue es lo interno; ef libro 
es lo externo) si no habéis de enten-
derlas. No perdáis , lastimosamente el 
tiempo, porque á mí las ideas son cosa 
que no me cabe en la cabeza.» Cla-
ro es que el que padece ambliopla es 
incapaz, por otra parle, de enterarse y 
orientarse. Claro es que tampoco po-
drá actuar ni hacer nada de lo que in-
fantilmente se propone, porque la reali-
dad cruel, inexorablem.ente, le demos-
trará que sin labor sólida, perseveran-
te, no se puede edillcar nada estable 
ni emprender cosa c o n probabilidades 
de éxito. 

En último caso, los libros tampoco 
pueden perjudicar ni absorber á los es-
píritus fuertes. 

El mal informado pretende demos-
trar, con la encantadora ligereza de 
los inconscientes, ijue los iiéroes no 
fueron reflexivos, porque ignora, ¡y 
tanto!, que los héroes se hacen de per-
severancia y meditación y que son hom-
bres representativos, de una capacidad 
volitiva mayor que ninguno de sus con-
temporáneos. 

El anatema contra los libros es tam-
bién de un diputado. En España esto es 
típico. Se han puesto siempre abajo los 
libros. Pero es que no se puede comba-
tir el analií'ibelismo y declarar innece-
sarios los libros, porque el nnalfabetis-
mo es el estado rudimentario que pro-
paga el enemigo de los libreros. \JO 
primero que se debe exigir al propa-
gandista de la incultura es que olvide 
el alfabeto y que no aspire á gobernar. 
Tratándose de un político español, ya 
sabe el articulista que lo último es im-
posible. 

Pero, seguramente, el enemigo de los 
libros es un envidioso con pereza men-
tal, que quiere desacreditar lo que no 
puede poseer. 

Juan GUIXE 

La mentira relis^osa 
por Miguel de UNAMUNO 

Aparte de la mentira cultural, existe 
la mentira religiosa. 

Y o no comulgo en la religión oficial, 
pero yo soy cristiano, y lo que más me 
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apena es ver que aquí en España, en 
gran parle, el catolicismo está ejercien-
do de medio el más activo de la des-
cris(ianizaci6n. 

Conozco m u c h o s sacerdotes que no 
han leído los Kvangelios más que cuan-
do los masculkran en la misa. Este es 
el punto que r>o se puede tocar ni en 
las publicaciones en que libremente se 
pueden publicar artículos anticristia-
nos; no podemos hablar de Cristo los 
que hablamos de 61 de6<le otro punto 
de visla. Se ofenderían incluso las hi-
jas (le los suscriplores. 

Y es que hoy se habla de fanatismo. 
¡Ojalá lo hubiern! Y o todavía no he tro-
pezado con un fanático; lo que yo veo 
es esa horrible fe del carbonero, que 
consiste en delegar y dejar que los otros 
piensen por uno, y yo, c omo decía un 
ingenioso orador y escritor español que 
hoy ha vuelto á cierto campo, soy de los 
que para entenderse con Dios no ne-
cesitafl revendedores de la gracia divi-
na, yo me entiendo directamente con 
la contaduría. 

En los nueblos en que los espíritus se 
han habilua<lo al ejercicio del libre exa-
men religioso, la libertad civil tiene 
otras raíces que las que ti€ne en estos 
otros pueblos, en los que, c omo última 
fórmuJn, se quiere hacer solidaria á la 
religión con la patria y so tacha de an-
tipalriotns'á los que no cx)muIgamos en 
la religión de nuestros antepasados. 

En un célebre documento, en un do-
cumento de deportación, he leído esta 
frase trenienda: «Considerando que des-
catolizar es lo mismo que desnaciona-
lizar...» xGuando se escribe esto, se-
ñores! 

Ved lo que pasó en Francia. Vino el 
inventario de las iglesias y no fueron 
fervorosos creyentes los que armaron 
los escándalos, fueron gentes que no 
creen en uios ni en el diablo. 

Y o soy cristiano y creo que hay Dios. 
Hay que adorarlo en esnritu y en ver-
dad, porque Dios es, ante lodo y sobre 
todo, la Verdad 

Miguel DE UNAMUNO 

EL ALCOHOLISMO 

MONARQUÍA REPÚBLICA 
EspaAa tiene casi la misma extensión de 

Francia y 20 mlUonefl de habitantes, y está va* 
¡orada en 45.000 miUonei de peietas. 

Nuestra deuda asciende á ilO.OOO mlIlonM da 
peteUsl A cada cspaftol le corresponden |500 
pesetail de deuda. 

Alíonso Xni cobra |9.100.000 peMtatt 
En España hay |12.000.000 de anallobetofl y 

unos ia.m.000 niflofi que no reciben instruc-
ción por falta de escuelasi 

En España sólo hacen servicio militar tos po* 
bres. 

España es pobre y débil. 
En el extranjero se rien de nosotros. Tenemos 

cuatro capitanes generales (López Domínguez» 
Primo de Rivera, D. Camilo y D. Valeriano). No 
tenemos ni un barco de guerra digno de tal 
nombre. Una casa inglesa, vikers, nos constru-
ye tres acorazados de 15.600 toneladas, que na-
vegarán dentro de locho Qñosi 

Francia 40 millones de habitantes. 
Francia en i22S mil mUlonesI 
En Francia cuesta el pan, el vino, la carne, 

el petróleo, los telas, un 40 y hasta un 50 por 
ciento inós barato que en España, y los sala-
rios son más elevados. 

FaUieres 1.600.000 francos; y Tai, presidente 
de los Estados Unidos, sólo i300.0MI 

El número de analfabetos en Francia es 
•ignilicanta; en la República suiza no existen. 

En Francia, ricos v pobres; en Suiza y en los 
Estados Unidos, el que quiere en tiempo de paz; 
iodos los ciudadanos en caso de guerra defensiva. 

Francia, herética, atea, dejada de la mano de 
Dios, tiene una marina formidable y unos 
OOO.OOO hombres en pie de guerra. Francia no 
tiene m¿s que un capitán general. 

os Unidos, para esa fecha, Francia y los Es 
tendrán acorazados de 20.000 y 25. 
y quién sabe si de más. 

toneladas, 

Nuestro propósito.—^Necesidad de la acción 
aaiialcohólica.—La tuberculosis.—La fal-
ta de nuirición.--La sobríedad.~£l al-
coholismo y la tuberculosis.—Incremen-
to del alcoholismo en Espafla. 
Es nuestro modesto propósito el divul-

gar los niales que acarrea el abuso y aun 
el uso del alcohol. Nos estimulan á ello el 
(losarrollo ^uc el alcoholismo tiene en Es-
paña y lo limitado do los que lo combaten. 

En nuestro país parece que no interesa 
este problema. 

Sin embargo, es de vital interés. 
El olcohol es causa de la muerte de mu-

chos seres y de la degeneración de otros. 
La campana antialcohólica estó aquí li-

mitado ¿ corto número de médicos, entre 
los cuales sobresalen los doctores Hodrí-
f?uez Méndez, Ubeda y Correal, Vera, Ver-
des Montenegro, Queraltó, Villegas, Huer-
tos, Vega, Opisso, Ajtuado Mannoni y al-
fíimos más que no vienen á la memoria. 
Merece alabanzas el catedrático Sr. Do-
rado, que ha divulgado y puesto de mani-
fícsto las ventajas de los «Asilos para be-
bedores», con resultados negativos, si no 
estamos mol informados. 
.^Justo es decirlo en su elogio: también 
los directores y propagandistas de la clase 
obrera trabajan en este sentido, y los or-
ganismos obreros y socialistas tienen li-
mitada la venta de los productos alcohó-
licos. 

Pero esta campaña no es lo intensa que 
fuera de desear, y en aquellos estableci-
mientos que deprenden de las organizacio-
nes obreras debiera prosnibirse en abso-
luto la venta y consumo de toda bebida al-
cohólico, pues como dice el doctor Rodrí-
guez Méndez, «la verdadera moderación es 

la abstinencia completa. Lo demás es una 
condescendencia no justifícable». 

Aterra la cifra que la tuberculosis da á 
la muerte en £spaña. El año posado, en 
una sola población, Madrid, murieron 
1.848 personas de esta enfermedad. Esta 
cifra, verdaderamente espantosa, se debe 
)rincipalmente (aunque también influya la 
alta ae higiene, la adulteración y escasez 

de los alimentos, el exceso de jornada, 
etcétera) á la falta de nutrición y al al-
coholismo, consecuencia muchas veces lo 
segundo de lo primero. El alcohol, por el 
pronto, ejerce una acción nutritiva allí don-
de faltan elementos de nutrición. 

Y esto tiene su explicación: «la ingestión 
del alcohol—dice un reputado doctor—en 
dosis modereLdas determina un aumento de 
la pc4encia muscular. Este aumento es de-
bicfo á la estimulación nerviosa por una 
parte y á la mayor actividad del riego san-
guíneo por otra». De aquí la costumbre de 
muchos obreros de beberse una ó más co-
pas de alcohol por la mañana, antes de 
empezar el trabajo. 

«Matar el gusanillo» llaman esto, y, 
efectivamente, el gusanillo ^ue matan es 
su propio organismo, pues si bien encuen-
tran la sobreactividad muscular que el al-
cohol determina, se reaJiza á expensas de 
los fondos nutritivos y de la propia subs-
tancia celular. 

«Lejos de ser, pues, alimento 6 medica-
mento de ahorro el alcohol- 4icen los doc-
tores Piga y Marinoni—, lo son de despil-
farro, del que rápidamente protesta el or* 
ganismo mediante la intensa depresión 
que sigue, como inmediata consecuencia á 
la anterior sobreactividad.» 

Que en España se come poco, creo que 
no necesita aemostrarse. 

Todos los años sucumben muchos de ina-
nición, y muchos de los que viven arras-
tran la Vida miserable del que no come lo 
necesario. 

A tal punto que, se^ún Costa, «viven 
incompletaipente, trabajan y se agitan, y, 
sintiendo los latidos de la existencia, son 
cadáveres que andan, vivos muertos, vi-
vos que llevan sobre sí millones de célu-
las cadavéricas». 

Llevamos tan mansamente nuestro ham-
bre que nos ha servido para fabricar una 
virtud^ la de ser sobrios. lAdmirable cua-
lidad, que consiste en no comer lo suflcien-
te porque no podemos! 

El profesor de la Facultad de París, 
C. Lancereaux, afirma haber encontrado 
doce alcohólicos entre una veintena de tu-
berculosos tomados al azar. 

«En ñn—añade—, en un total de 2.192 
tuberculosos observados y seguidos por 
mí, 1.229 eran be)>edore8.» 

En España, mientras el uso del alcohol 
estaba limitado al míe contienen los, vinos 
naturales—aunque a embriaguez ha sido 
siempre un hecho frecuente entre nos-
otros—, era pequeño el número de alcohó-
licos. 

Los vinos naturales son de toxicidad ab-
soluta y relativa inferior al de las bebidas 
alcohólicas on esencia ¡aguardientes, ani-
sados, ajenjos, etc.), pues en éstas, ade-
más do los efectod del alcohol, hay que 
añadir los que determinan otras substan-
cias tóxicas, las cuales producen graves 
perturbaciones, que traen consigo la apa-
rición de estigmas alcohólicos. 

Desgraciadamente, no se ha limitado la 
afición á la bebida en nuestro país á inge-
rir vinos naturales, poco nocivos, sino que 
cada vez es mayor la afición á aquetas 

bebidas en las cuales entra como principal 
componente el alcohol. 

i)e aquí la oportunidad de esta campaña. 
A. L. BAEZá 

La enfermedad de Costa 
M<ínos mal que, aunque tarde, no podrá 

aplicarse en esle caso aquello de la cebada 
al rabOt cuyo principio omitimos temero-
sos de faltar ai respeto con el inadecuado 
refrán al maestro por nosotros tan que-
rido. 

El pueblo español, al i ^ a l que eH chiqui-
llo castigado por su padre que pasada la 
hora de la rabieta comprende lo noble del 
fin que le moviera á aquél á alzar la mano, 
se dispone á socorrer noy al gran polígra-
fo, convencido de las justicia de os (ra-
Hazos. 

Bien está. Pero de desear sería que los 
de nuestra familia política no redujeran su 
labor á recordar al maestro solamente, sino 
que dedicaran algún nwmento de su tur-
bulenta vida á aprender en el hombre rec-
to los principios de la austeridad y la 
virtud. 

Retrasando la fecha 
Parece poco propicio el Sr. Canalejas á 

cumplir lo que, de un modo implícito, pro-
metió cuando las Cortes últimamente se 
cerraron. 

Todos creíamos que al regreso de D. AU 
fonso se reanudarían en seguida las sesio-
nes, con objeto de desarrollar su extenso 
y radical ísimo programa. Mas sin duda el 
gran demócrata necesita mucho tiempo 
para prepararlo. Lo único peligroso, eii 
osta inesperada tardanza, es que pudiera 
ocurrirle á D. José algo pareciao á la odi-
sea de un héroe de popularísima zarzuela, 
autor dramático por más señas. Tanto pen-
só el buen hombre en el asunto da un 
drama, y con tan gran detenimiento, que 
cuando ya tenía preparado el desenlace, se 
encontró con el inconveniente tremendo de 
que casi se le había olvidado por completo 
el comienzo de la tragedia. 

CONFORMES 
Nuestro querido amigo de San Martín 

de Valdeiglesias, D. Emilio Zamora, nos 
dice lo siguiente, y hacemos nuestras sus 
palabras: 

«¿Cuándo van á veoiir á un acuerdo los 
jefes y directores de laa masas republica-
nas? iQué dulce es el turrón! Si al pri-
mero que traicionó el partido y lo probó 
le hubiesen dado dos balazos en el cora-
zón, ya tendríamos República. Por este 
procedimiento RADICAL sería como adelan-
taríamos algo.)i 

uEl pueble €• lo mejor que bay en nueitro 
pait; si hace mal uto del •uíragio no et por 
él, no ee por la pervertión de tu voluntad, 
«dno por pervertión 
raí 

de las clatei coneervado-
la corrompen y oprimen».—IVancisco que 

SiWela. (Discurso pronunciado en el Congreso 
de los Diputados el 1.* de Junio de 1896.) 
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DE LA HISTORIA RECIENTE 

ACERCA DE UN LIBRO 

('íW/io catí un írono, ese Piiux^onaiiln relu-
to (le la rovolutióri portuguesn, aiTnncado 
áe la reulídad por manos tun expertas como 
Iu8 de Vivero y Villa» constituye un libro 
inquietante, limo de enseñanzas, cuajado 
dü esa lllosofía prñcUca de lo or'aecido, que 
con tunta ventaja substituye en los moví-
niieutus políticos á las más bellas y sabias 
teoríiw. Es éste, en íin, un libro del cual 
H)ílría decirse, tomando en cuenta lo im-
)orlante de su esencia y la galanura de su 
orma, OÍ uellas lindas estrofas con que 

Rubén el divino elogiara los versos de Cam-
poomor: 

abeja es cada expresión 
ue, volando del papel, 
oja en los labios la miel 

y pica en el corazón. 
di 

Con ser mucha,, en cantidad y calidad, 
la labor rebelde de los dos distinguidos es-
critores, es, A mi juicio, la publicación de 
esta obra, el acto revolucionario de su vida 
más tniacendental, aquél que mayores be-
neílcios ha de reportar A la causa en cuya, 
entusiasta defensa coincidimos. 

Porque el mitin, los artículos fui'ibun-
dos, el discurso político de altura, están ya 
ton vulgarizados que llegan á formar paiHe 
de ese entusiasmo cotidiano, comedido; de 
ese anhelo pacíQco de revolución que se 
imponen, mas bien como férreo deber que 
como impulsivo afecto, aquellas g e n t e s -
per desgracia en mayoría—para quienes el 
ser rebelde es casi una función orgánica 
imprescindible. Recuerdo con este motivo 
á una muy simpática señora-amiga mía, 
que cuando desea del Altísimo algo extra-
ordinario se vale, para conseguirlo, de una 
novena, por parecerle poca cosa el padre-
nuestro y demás oraciones sencillas. Eso— 
según la piadosa dama—es sólo paira cues-
tiones menudas, ropitla mística con que 
vestir el alma en días de trabajo... 

Pues bien, el padrenuestro revoluciona-
rio, deflciente ya para sensibilizar á las 
masais, lo forman en política ese conjunto 
de rutinarismos, de vaciedades, que inte-
gran en nuestro país la cacareada y me-
ritlsima labor de propaganda. Y en este 
caso la novena, y novena por cierto que 
cilicia con conveniente dureza el espíritu, 
es el libro á que me refiero. 

9 * 41 

Trescientas páginas de liistoria pasan 
entre los dedos con rapidez vertigmosa, 
impulsadas por ese inquietante anhelo de 
llegar pronlto al desenlace, que en este li-
bro, aun á pesar de estar de antemano pre-
visto, con tanta fuerza fustiga el ánimo del 
lector. 

Apoyándose en textos de Jacoby, de 
Hoeckel, de Galippe, de Renda, y compro-
bándolos con los antecedentes fisiológicos 
de la dinastía de los Braganzu, exponen los 
autores la degeneración física de' los en-
cargados de regir un pueblo. Las enferme-
dades más sucias, reveladoras de las más 
profundas abyecciones, manchan con su 
impureza en Portugal, durante los últimos 
siglos de la monarquía, la inmaculada blan-
cura del armiño regio. 

El respeto que la vida privada de los 
hombres debe merecerno«s, no es óbice, sin 
embargo, para que de ella se juzgue, cri-
ticándola, aquella parte que pueda influen-
ciar en su existencia pública. Sin duda de 
ninguna clase le es lícito á los reyes ali-
mentar paciones, pero no nutriéndolas á 
costa de los pueblos. Nuestro temperamen-
to lírico se enlernece ante el romanticismo 
de D. Manuel, locamente enamorado de 
una frivola cupletista: nuestra conciencia 
política acusa de desleallad para con los 
suyos, al monarca irresoluto y cobarde que 
distrae las horas de sus deberes en melan-
CÓ1ÍC41S evocaciones. 

degeneración de las dinastías, la in-
moralidad, el despilfarro económico de las 
mismas, que en constantes <(adeantamen« 
tos» saquean el Erario público; el torpe ser-
vilismo de los cortesanos; la granjeria de 
sus consejeros, todo lo que forma, en fin, 
las Imdas cualidades de un régimen monár-
quico, está en Cómo cae un trono tan ma-
ravillosamente dibujadas, que durante su 

lectura muchas veces volví inconsciente 
ú releer el subtitulo de la cubierta: «La re-
volución en Portugal»... Esto me traía á la 
realidarl, disipando la ficción de que aque-
llo que con tanta tristeza paladeaba, era 
un retazo de la historia contemporánea de 
mi patria. 

Vemos después á l). Carlos, el desdichado 
padre del monarca á quien Portugal despo-
seyó en Octubre último de su cetro y su co-
rona, desfilando anle nuestros ojos con un 
gesto marcadísimo de pródigo señor. El 
Erario, la caja de caudales ciudadana, eran 
frecuentemente saqueadas por los senido-
res del que suis compatriotas apellidaron el 
rey cerdo^ habilitados poco e.scrupulosos, 
aunque sumamente píitrióticos. Ellos creían 
que el honor naci(mal no podía tolerar, sin 
(esdoro para la dignidad portuguesa, que 
su ídolo fuese tachado de rofloso por algu-
na enervante diveUe. Por eso sacrificaban 
su honra, y al arrebatar al pueblo su di-
nero sentían cierto consuelo, lenitivo para 
sus remordimientos, pensando que si bien 
se arruinaba la industria y se provocaba 
la miseria, en cambio nadie, sin pecar de 
injusto, podría poner en duda la liberalidad» 
del rey. El que éste quedase á la altura 
de su puesto en los camerinos^ el que las 
cupletistas lo proclamaran el más generoso 
de los príncipes, bien merecía, por parte 
de los de abajo, el sacrificio de pasar un 
rato de han^bre... 

Esta segunda parte sirve también de pre-
sentación de un personaje que es un caso 
admirable de duplicidad. Me refiero á Joao 
Franco. ¿Quién que fije un iX)CO la vista en 
el retrató moral que de é hacen Vivero 
y Villa, no recordará al punto la esclavitud 
sufrida bajo el yugo de un hombre seme-
jante? Tengo para mí que Joao Franco so 
desdoblaba, empuñando al mismo tiempo 
las riendas de las dos naciones vecinas, 
manchando, en dos simultáneas épocas, 
de oprobio y de vergüenza toda la austera 
dignidad del territorio ibero. Antonio Mau-
ra no es distinto al tirano portugués. Son 
los dos fieles reproducciones de aquel tipo 
que hizo pensar al padre Maritma si era 
licito el exterminio del que de tal modo 
abusase de su altura... 

El andamiaje revolucionario del último y 
definitivo movimiento es lo que constituye 
la tercera pai'te del libro. Es, á mi modo 
de ver, la más intensa, la más emocionan-
te. Es, á la par, la que contiene más apro-
vechables enseñanzas. 

Los que consideráis á los republicanos 
gentes forajidas; vosotros, personas res-
petables, amantes del orden, del bienes-
•íai'—aunque este bienestar sea resultante 
del malestar general—"i los que nos miráis 
como seres deformes y dragonescos; los 
que créeis que el sitio destinado al corazón 
lo ocu m en nosotros una granada explosi-
va, ¡a mas Cándidas ó miserables!, volved 
un poco la vista á estas jíáginas v os con-
venceréis (le que es falso os concediera Dios 
el monopolio de la piedad... 

A ver si en la historia de vuestras gue-
rras religiosas se encuentran órdenes pa-
recidas á la que se dió á los conspiradores 
en Portugal, momentos antes de la bata-
lla. «Todo ciudadano de la República—dice 
la cláusula de la orden general repar-
tida profusamente entre los revoluciona-
rios—debe regular sus procedimientos por 
los dictámenes de la Honra, del Patriotis-
mo y de la Humanidad.» 

Por eso la familia real es respetada, y 
si se dirigieron los cañones enemigos al 
palacio de las Necesidades, fué cuando el 
no hacerlo hubiese originado el fracaso 
irremediable del movimiento; no por un e.s-
tímulo de venganza, sino obligados por un 
noble egoísmo do defensa. Sin que inten-
taran, ni mucho menos, la muerte del rey, 
cu.va huida no sólo está probado que pen-
saban facilitar, sino que en el ánimo de los 
jefes revolucionarios se dió siempre por 
descontada. 

Contrasta con esta inelogiable conducta 
el i)roceder de los jesuítas, que en el con-
vento de Quelhüs cayeron en la tentación 
de reemplaza!' el misticismo extático con 
el misticismo explosivo. Después de leer el 
libro no puede seriamente negarse el em-
)leo, por los discípulos del Crucificado, de 
)omba8 destinadas á convertir á los más 
éreos impíos, así como la veracidad de la 
ntoresante novela de Pérez de Ayala. 
\quella bandera con rayitas azules que 
sorprenden Dertuco y Coste en la discutida 
A. M. D, G., y cuva utilidad ignoraban los 
inocentes muchachos, fué empleada por los 

jesuítas portugueses en la revolución del 
¡uisado otoño. 

Y ahora que viene á cuento, bueno es 
comparar el proceder del cónsul inglés ne-
gando la protección á oquellos traidores 
que pretendían amparar sus crímenes bajo 
el pabellón británico, con el lamentable 
y ridículo comportamiento de nuestro em-
bajador, niñera voluntaria del rey en los 
mon^ontos en que el desconsolado D. Ma-
nuel, en vez de esgrimir el sable, enjugaba 
lloroso sus lágrimas perlinas en el coquetón 
pañuelito do emraje; regalo eslimadísimo 
de la gentil Gabi ÚsMys. 

La actitud de D. Manuel, huyendo de una 
habitación á (V.ra, sin tener en los labios 
ni urta frase de ira, pensando solamente 
en el «Peugeot» que ha de ponerles en lu-
gar seguro, causa casi tanta indignación 
como desprecio. El espíritu colectivo de la 
raza latina se siente astimado por la co 
bardía de este nuuicebo decrépito, y una 
leve sonrisa de ironía acompaña al recuer-
do de los relatos que tras las grandes ce-
remonias de la corte aparecían en los pe-
riódicos palatinos, y en los cuales los cro-
nistas se hacían lenguas de la marcialidad 
y gesto varonil del último Braganza... 

La dcscrli>ción de la noche (leí 4 es uno 
de los mayores aciertos de los autores. 
Crecen en este punto la emoción y el inte-
rés de tal manera, que llega el lector á com-
j.enetrarse con el ambiente revolucioriorio 
nasta el punto de creerse uno de aquellos 
héroes; audaces á veces como los marine-
ros del Don Carlos^ impasibles otras como 
cuando el equívoco atentado contra Alfon-
so Costa, y en todo momento dignos y va-
lientes. 

En la cuarta parte aparecen los republi-
canos portugueses ostentando el más pre-
ciado galardón de su triunfo: la benevo-
lencia. 

((Los republicanos lusitanos—dice enér-
gico Machado dos Santos—matan, pero no 
asesinan.» Y en la visita al convento orde-
na á sus inferiores consideren á las mon-
jas como si sus propias madres fuesen... 

Constituye, según dije al principio, este 
libro, un relato encantador, en el que no 
se sabe qué admirar más, si su fidelidad 
ó su belleza. La pesadez, tan frecuente en 
los trabajos históricos, es salvada con 
suma hal)ílidad por los Sres. Vivero y Villa, 
y para que en lá j ^ a todo fuera nermoso. 
Guerra .lunqueiro. Teófilo Braga, Machado, 
Franga Borges, Galdós y Soriano incrus-
taron en ella profundos pensamientos, ex-
presados en el más galano estilo que ima-
ginarse puede. 

* • 

Quiero dí^-ir algo, aunque muy breve-
mervie, de lo que estoy por llamar aspecto 
pedagógico de la obra\ 

¡Republicanos y monárquicos pueden 
ajtrender en ella tantas cosas! 

Los i)rimeros deben fijarse en Teófilo 
Braga, en Bcrnardino NÍachado. descen-
diendo voluntariamente del ambiente filo-
sófico en que viven para convertirse casi 
en obreros manuales del movimiento que 
se aproxima, A\ político no le es lícito abs-
traerse. encerrarse en vagas disquisicioives 
sin consecuencia inmediata, y si resulta 
int^onsciente el rpie todo lo fía á la espon-
taneidad, no produce mayores beneficios 
aquel que filosofa sin pensar aplicar á la 
realidad sus metafísicas teorías. 

Prenuíditar el nwvimiento y poner en 
ejecución los cálculos hechos, he aquí la 
verdaílera labor del revolucionario. 

En Có/HÓ cae un trono se ve bien palpa-
bltímenle que el alzamiento que dió el triun-
fo á la República fué el fruto .'íazonado de 
una iñadura preparación. Yo he leído los 
discursos de los cauc'illos lusitanos y no 
hallé en ellos el profético anuncio de la 
llegada de la hora cercana, que a^uí pre-
side hasta la más nimia conversación par-
ticular que dos republicanos sostengan. 
Eminentemente prácticos, nuestros conve-
cinos reservaron para el concierto las ener-
gías que nosotros perdemos infructuosa-
mente en los ensayos. 

Aquellos que creen que variar un régi-
men es algo así como una carrera de cin-
tas improvisada, pueden convencerse, le-
yejido este libro, de la labor que es pnjciso 
realizar, si se piensa hacer algo serio, si se 
desea que la revolución pase de la catego-
ría de amenaza, constan emente empleada 
por descontentos y fracasados, como ru-
giente protesta jwr la carestía de comes-
tibles... 

íj 
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Tmnuiéii li.'iien su punto de mrdilación mi i-'-Mobro, con el relieve y el color de las 
lo» nuf huMaii de la escasa importonda en cosas recieiiles. Es el recuerdo de aquel 
la política íle la inoralidad individual. Des- anciano alio, enjuto, de anipha frente y 

niitirnos c en núl contoa (duros), necesa- «io de San Uainón. 
ri<»8 píira haf̂ or la revolución, cuando por Por Jas lardes, desnués de canturrear 
algunos cabecillas republicanos se relega á fjittrins d Dios, ¡mr el ¡novccho con <¡ue 
scuundo léninno la honradez particular? lutbiamns recibido las '«-YCÍOÍICÍÍ, abando-

ti 
U 
ello 
el 
al pArrafo en que Vivero 
(le la ormonía republicano 
cinn, alaban el proceder 
peleaban por el triunfo 
iisiu rotularla 
izquitu'dista, radical 
ó roja»... «líe 

El campo representa (muestro pan de cada 
día»; la ^ I s a significa á veces «nuestro coche 
de cada tarde».—GLOT. 

Elogio del fanatismo 
(Nueva orientación) 

Con demasiada y lunieritoble frecuencia, 
aiui de los nuestros, habréis oído el famo-

mentiroso axioma, nervio 
hogaño y antaño, de 
nacional: tan funes» 

orno rl uegvu. ¡ Lo 

?r triunfo de la República, tlguru y distinguido ademan inanejmuio ^ pri^.f^scnrm 
de anlemnno derecnisla 6 pivsuroso tenazas, murtillo y pujavante, y > ¿ ŷ 
dical ó gubernamental, lila "Hí quedábamos cooperando a las Iraye- > : j 
liacerlo así—exclaman mis nuras do \o-i chicos, riendo las ocurrencias . . i „ . . . . K I •> A Iftu ,4 Hiíii ¡ful n%.if fia IfVC * HIV/ «J»̂ !/ 

lectores de LA PA-
haber soltado tan 

aya á intrincarme 
V enfrascarme en una inútil cuanto estéril 

discusión sobre si el rojo es 
negro. Todo lo tenemos dis-

España y cada vez nos entende-
irerioblos cofrades—, nunca la hubieran 
caji/ado»... 
Puos bien; yo creo precisamente que . , , . , . _ ... 

inestabilidad del nuevo régimen, me/or di- ^ cuando las soiabras de la yoc ie em . tanto se estila, con to-
cho, las pequeñas dificultades que al prin- zaban a inundar la plaza, el llenador le- ¡ ' ¿ . ^ ^ ¡ j 

crearon, se debieron, más que cogía cuidadosamente sus amientas y | « ^ H i cjpio se 
nada, ú a ÍHlla de dos fracciones conVe- nosotros ncw dispersúbumos, despidiéndo- "¿n "os^ 
nieaienienle definidas, con dislintos puntos ^̂ ^̂  con una ijurla, que 01 recibía con son- 171 fnnn f ¡am/\ na 1n nvnli 
de mira. capac¿& de substituirse, ayudán- i'sii mdiíereiue. * I . _ I M ... •lll» •llllltltll 

El fanatismo es la exaltación suprema 
ue Ijuni, u« auusutuiinc, ujuuuii- '•VñVrVñrññViy'ner^iiirní-in» Nfedínmos la de la convicción; es la quinta esencia de la 
dose mutuameh e, dispuestas á turnar en sinceridad; es la desen adada valentía, la 
la ardua tarea de purificar un poco la al- * ^ X c i ó V v cm arrogante guapeza de los ideales; es el so-
niósfera patria . . , , , ^ s S n m ^ Iterbio empuje de las revoluciones; es el 
. El malnoestáenla_ex.sten Z ' fÍT^lXT.n^^^^^^^^^ avasallador poderío del sentimiento; es el 

prescindibles, que serían muy pocos los que c^/'i a presencia de una realitUul no^a, Sócrates v Francisco Ferrer nn nrí>»pníílAi-iin fifíiirnr rnii o rndíns de Ift exigente, que uic «ITOJO al torbellino «nsuciisio, .^ocraies y francisco rerrer. no picienmeian nguia como lauios «e la im.ii/i«I iniinnmm v mp iii'/n mdnr Tenemos los radicales españoles la estú-(lue por do pronO es uviera en movinnento? ^̂ ^ .X "l® louai ¡i - . r . . que por do pi 
Ui necesidad de las dos tendencias, den-

tro del campo republicano, es indi'scuti-
ble; ahora bien, lo que hay que procurar 
es su armonía, más aún^ su recíproca co-
operación al fin con que soñamos. Y tan 
(ronde es la intimidad en que, según mi 
Munilde pai'ccer, deben convivir, que yo 

no \ " 

por la A'ida. Kihy fué mi niejor niaeolra; ^̂  cosUimbre de guardar las formas en 
ella me reeducó, me habló de deberes, de M ron todos. Con tanto guardarlas y 
derechos, de ideas que habían tenido mar- ¡;fivorenciorla.s, muy ú pique estamos de no 
lires, y entonces supo que aíiuel viejo he- tras año aguan-
riador, en su mocedad, había renunciado pacientes y resignaOos, los más 
á las comodidades que su posición le ofre- irritantes veja-
cia para i ra l c a m p i á hablar A los labrie- los más arrogímtw desafíos, ías 

S o e n í ^ r n a r ^ i r d e e l u n m íí^» IJbertad, de Igualdad, de Deniocra- sangrientas burlas... Y c w humildad 
aciio en lomai pane en ininnes lauica- p. tininía v ÍIP íJiirm- mine nim hnhfn i'avana en la más cobarde de las bajezas, 

les ni en colaborar en el periódico que con iiiama y ue o(iios, supe que naoia • , » mpíiitA tlílpnnvAnhirA 
tanto acierto dirige uno de los autores del hecho, una de las mejores y más potentes F i e m o s ¿a mejilla... iDíenaventura-
lihrn do niir me nruno v en niniíuna de oigaiiizuciuiies agrarias de caracter socie- mansos. iiDro tic que me ocupo, y en ninguna ae . FsiTíiñn hnn P*i^l¡do v ntie íî s preciso que los repubicanos españo-his dos cosas veo peligro para mi cualidad " « " « que en £.í>imna nan exisi cio, \ que nhnndnnnndn friiindriQ r^mínoQ mm A ÍIP tíiihprnnmpnfnl emnedernidn cuando Ins circunstancias y la dignidad lo ananaonanno iriiiaaos caminos que a (le gune namemai empecierniao... deinniidiinni linhía lenido la LtniTnidía dp ĥ í̂̂ ÍI práctico conducen, rec iflauen tota-Candido dos Heis y los ofinaJcs portugue- ot. nnnuaiou, naoui len uo m í^ajuiHiia ue «i « « vípínci nm^prlimipnlnq rfp sos ciue tan bien sunieron cumnl r con su sublevarse al frente de 5.000 valientes, procemmientos de com-ses que lan dilii supieron cimipiir con su ..„„,jp,Y,|Hiose de una í-iiidaíl í-oino I oía v Ks indispensab e que todos los dipu-debcr en a jomada memorable, ofrecen A aj)o«tnuiciübe uc una tiuíiau como Loja y . , rpnnhitpnnnc PQnnrmiPQ ripípn Hn L r nuostm eiército un rato de sereno examen Poniendo en jieligro el trono de una reina; ^̂ ^̂ ^̂  repunncnnos espoñoies dejen de ser drconciencia examen ^̂ ^̂ ^̂^ ^̂ ^ parlamentarios, en la más amplia acepción 

Igualmente'los monárquicos tienen en y »entí de.seos de borrar con un apretado 
Cómo cae un trono muchas cosas" - - inocentes ultrajes inranliles. . Hagámonos duros .v'o ...vrvv.i.vo u.i.ajes inianiiies. , nuiu» y claros, tan duros y 
anrender- mas no «̂ ov en esto nrecisamen- embates de la Vida me habían 'an claros como diamantes auténticos, abo-apuníier, ma.s no soy en esio nrecisamen juyj.ao i.,,. leios de lii rlente idazn en la minando de toda b andura equívoca é m-te vo e má.s llamado a enseñárse as. jil>íiuu um lejos- ue la iicnit juaza en la ^ mWtimna xmp/in î T f̂̂ r^nî J î̂  

Y termino recomendando á todos la lee- el luchador tenía su banco!... ^ C m n ^ ^ ^ 
tura de este libro, v con especialidad al se- ^ pa^ailos algunos años volví a nfro n ^ Annho ?n r n r i S - ' 311 se- '^^villa, busque al héroe, ansioso de estro- gí^on^e puro amor. Acaoc la comedia ñor Moret... Kn él puede contemplar su se 
ñoría á .\l|>oim, el entusiasta monárquico char su muño, y no le encontré. Agobiado nuestra política vacilante y asustadiza; 
portugués,-frecuentmido la pastelería de la ^iesgnu ia y el dolor había abundo-
\venida Pero nara consDiror Sr Moret ^̂^ ciudad, dejando enterrados en ella buena le> por terrofífico, sanguinario 

v i V ' í i í m niMinznqfinKiinimn-«ii v«nhiin V espe.luznantc que pudiera parecer, no se 

»sá cíase de esíablê ^̂ ^̂ ^̂ ^ enfermo y sin recursos. El Pais abrió una escarnecida, la libertad 
olvidaba^ suscripción, se le enviaron .mías pesetas encadenada: la República^ 

10 recomiendo, v en esto me guía ^ " o volvimos a saber de él hasta que la José DOl 
d, la lectura de'Cdwo cae wn tro- L-i^^/l^ .VaiMI, Diciembre de 1010. 

I.\h!... 
á quien no 
la caridad, m ^jx^tum. w '^umu uuo un nu" - ' I I -

Ks D. Alejandro Pidal. Al hacerlo pro- ^^^rw. 
curo «avilarle el nmj ralo que pasaría en- • amargura 
terándosí 
cellos 
de la nat.^M «•winmna, II«.«U<«WU>JI, UU- Ĥ  I » I 
rante la última monarquía, IG y 17 cargos, corazun de 
todw* ellos {extraordinario multivampiroí 
retribuidos con increíble esplendidez. 

DOMENCGH 

habrá atormen-
lose de que Perestrello íle Vascon- " "^^^ir sm ver riunfan-
y Servao Franco, ambos consejeros consagró toda una 
nación hermana, usufructuaban du- s n 
in iinimn n.nnnrn.wn ift ,, 17 nnfrt^o llevur al coiazoii dc ius campiñas el 

Labra en el Ateneo 

Julio ALVAREZ DEL VA YO 

a.s campiñas 
germen de las nuevas ideas! 

Admiremos al hombre que, después de 
.Híicriilcar su fortuna, después de suble-
varse y tomar una ciudad, acaba sus días 

El jueves pasado inauguró el Sr. Labra 
el curso de .conferencias organizadas por la 
.«sección de Ciencias históricas que él pre-
side. 

Empezó su magnífico discurso lamentan-' 

PEREZ DEL ALAMO 
gaiwmUo el suslen o con un banco de he- do 3 'a muer e háva ^ S A eneo 
nador en medio de una jdaza pública, y ol c o n c u r s ^ e 
despreciemos olímpicamente á esos predi- M 

Entre los amados recuerdos de la niñez 
que con metódica crueldad van borrando 
los años y las hondas preocupaciones de 
la Vida, conservo uno que, venciendo del 

.-.•dores de ..VC.U..Iones, .,uo ^ S í d ^ ' c a r i f l ^ ^ ' ' 
Manifestó que el.objeto de estas 'confe-rrando y teriiiinaa por quitar el banco. 

Enrique BAREA 

Sr. Canalejas, seAores militares «jurlsdiccio-
. , , nÍBtasi>-~no todos lo son—, ¿se sabe cuándo se tiempo y los sinsabores, vive y actúa en deroga la ley de Jurisdicciines? 

roncias es el de interesor en los asuntos 
públicos á la opinión, «esa divina ausente» 
que parece hn huido de nuestro suelo. 

Hizo una maravillosa descripción de las 
primeras sesiones de las Cortes de Cádiz, 
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Perdón y olvido nnalizando 
realizaron 
jíft Lequcrica y Capmany. 

Hizo resaltar la nrliviclnd y desinterés 
ron que contribuyó A los resoluciones de 
la Asamblea la representación americana, 
y afirmó que toda nuestra política debo en-
caminarse á estreclinr cada vez 'más los 
lazos que nos unen A osas Repúblicas^ que 
son una prolongación de nuestro suelo y de 
nuestra personalidad. 

La concurrencia, distinguida y numero» 
sa, aplaudió en muchas ocasiones al se-
fiQr Labra, jiue fué muy íelicitodo al ter-
minar su brillantísima cíisertación. 

61 cocliiulsjno en Arasín 
SOFUENTES 

Señor gobernador civil do Zaragoza, se-
ílor Alonso Castrillo: en el número 5.® de 
LA PALABRA LIIÍRK, dos vecinos de Sos, ha-
bitontcs en la barriada de Sofuentes, diri-
gieron acusaciones, cargos concretos de 
abuso de autoridad, arbitrariedad ó infrac-
ción legal, al alcalde de Sos. 

Dicen aquellos vecinos: «Como hobitan-
tes del extrarradio, tenemos derecho á una 
bonificación del 50 por 100 en el reparti-
miento del cupo de Consumos, y como ve-, 
cinos de Sos, a que se nos notifique la cuo-
ta que por dicho concepto nos impone la 
junta repartidora. Pues bien: no vemos 
osas notiilcacioncs, se realiza el reparto 
cuando ha prescrito el plazo legal, y se nos 
niega el derecho ú esa lanificación.» 

Hay más; pero esto os suficiente hoy. 
¿Se entera el señor gobernador civil de Za-
ragoza? ¿Se entera el Sr. Alonso Castrillo, 
ministro de la Gobernación? Estamos fir-
memente resueltos á concretar en estas dos 
preguntas nuestra protesta de hoy. Si el 
gobernador ó ministro no responden A 
nuestras excitaciones en pro del restableci-
miento do la ley en el pueblo de Sas, ire-
mos más adelante, sin retroceder en epí-
tetos ni calificativos. Al llamado alcalde de 
Sofuentes se le acusa de infracción legal, 
abuso de autoridad y de apropiarse fon-
dos del contribuyente. 

Concejales destituidos 
La democracia de D. Pepe 

De La Van¡;uardia, de Sanlúcar de Ba-
rrameda: 

«El día 7 de Enero de 1911, siendo presidente 
del Consejo de Ministros el demócrata Sr. Ca-
nalejas, y ministro de la Gobernación el no 
menos demócrata Sr. Alonso Castrillo, han sido 
procesados y suspensos en sus cargos, exigién-
doseles una fianza para disfrutar de libertad, 
cinco concejales republicanos del Ayuntamien-
to de Sanlúcar de Barramcda, por el supuesto 
delito de haber acordado en Corporación sobro 
un oílcio del gol>emador «suprimiendo del pre-
supuesto unos arbitrios ilegales», en el senti-
do de que la Junta municipal do asociación 
confeccionara nue^o presupuesto, porque *a 
supresión indicada desnivelaba los iíígresos 
considerablemente en relación con los gastos.» 

El poncio demócrata de Cádiz, Sr. López 
y García, ha entregado al juzgado á los 
concejales republicanos y deja en libertad 
al alcalde coKservador. Tampoco el citado 
poncio López ha remitido al juzgado oficio 
comiuiicando que los vocales do la comi-
sión de Pósitos han cobrado comisiones 
superiores d la quinta parle del dinero in-
Oresado en coneeplo do intereses. ¿Quó 
tal? ¿Qué hacen 1). Pe|)c y D. Demetrio? 

' ' * íl 

Durante la celebración de la cuc/n/;nmirt 
del domingo pasado en Huerta»>, varios 
vendedores de periódicos se situaron en 
los alrededores del local donde se celebra-
ba la fiesta, para, en uso do su legítimo 
derecho, poderse ganar unos céntimos. 

Knire ellos hnbíu un muchacho cíjsi im-
pedido, P/isciuil Miralles, apodado El ciegOy 
(¡ue ¡oh, gran crimen! vendía, además de 
l'U Pais, LA P A L \ n n A L M N F . 

Y como ciertos correligionarios son tan 
respetuosos con el derecho de los demás, 
salieron como energúmenos jumi que se 
marchara de allí el pobre y débil vendedor, 
maitralAndoIo de palabra y obrn. ¡U>»6 
hazaña 1 

iQuó bonita frase aquella de las palds! 
¿Quó opinan nuestros lectores del miedo 

á que se propague LA PALABRA L M R E ? 
A nosotros es casa que nos agrada la 

actitud de esos salvajes. 
Es un honor para nosotros el que nos 

hagan objeto de sus iras. 

oa hable de tal coso, porque si lo escu-
cháis faltaréis á la conslitución do nuestro 
partido, quoso formó sin adjetivos ni jefes 
de fuí'rn, para salvar á nuestro Aguilas 
ílc la rapiña ¡nonúrquica; y cuando haya-
mos coronado nuestra obra llevando una 
mayoría al Ayuntamiento y los prohom-
nríís del republicanismo pspa»'u>i nc unan 
todos y formen sus directorios, esperanza 
do la patrio, entonces nosotroa, y ésta es 
nuestra obra. 

Días .son estos de amargura para la cau-
sa republicana. No ayudar vosotros á fo-
nicntarla, y gritemos lodos con toda la 
fuerza de nuestros pulmones: 

¡Viva en Aguilas el partido republicano 
único!- Felipe Morales.» 

El presiden'te de la Agrupación Republi-
cana de Vigo publica en Germinal^ colega , 
republicano de Vigo, la siguiente convoca-
toria para tratar de la constitución del par-
tido único en aquella localidad. Ignoramos 
los acuerdos de la Agrupación, pero pode-
mos afirmar que los republicanos de Vigo, 
casi en su totalidad, aspiran á la forma-
ción del pai'tido republicano único. 

Ho oqui la convocatoria: 
El orden con la monarquía uGonvocatoría.—Para tratar de la constitu-

Huelva 23.—Por orden de la autoridad, 
la Guardia civil capturó hace pocos días al 
agitador obrero conocido por Chaneco. 

El referido obrero llegó en el tren co-
rreo. 

En la «misma estación un grupo le re-
conoció y empezó á aplaudirle. 

El grupo íuc aunientando, v á los po-
cos instantes había unas LOOO personas 
rodeando al detenido. 

Los más atrevidos solicitaron de la pa-
reja de la Guardia civil que diera libertad 
al detenido. 

Î a petición se hizo unánime á los pocos 
momentos, y como la cuestión tomaba 
mal cariz, los guardias amai'tillaron los 
iiuiusurs. 

La gente huyó, pero un grupo reorga-
nizóse, marchando al gobierno civil. 

Fué recibida pí)r el gobernador. 
Los comisionados se colocaron en una 

actitud tal, que la autoridad civil dispuso 
el encarcelamiento de los obreros. 

I^i noticia causó gran sensación entre la 
masa obrera. 

La Guardia civil rodea el edificio del 
gobierno civil para impedir sea apedreado. 

El partido única 
y lo prensa repulillcano 

Dice nuestro querido colega Aguilas 
A'ucua; 

«L'n viejo experimentado que ha pasado 
toda su vida siendo fervoroso creyente de 
la religión federal del maestro l'í y Mar-
gall, que ha visUo transcurrir cuarenta 
afu).̂  do restauración, encumbrándose ú su 
sombra y á costa del pueblo prevaricado-
res y osados, mientras los republicanos 
han dirimido- públicamente sus /contien-
dus en el hemiciclo de )a.s ambiciones y 
los personalismos, con el aplauso entu-
siasta de los monárquicos, que cada día 
so creen por ello mas segui-o, con la auto-
rización que me dan mis canas deseo dar 
á los republicanos de Aguilas, sobre todo 
á los jóvenes vehementes, mi siguiente y 
leal consejo: 

La República os una doctrina, y el par-
tido republicano un i)artído de ideas; no 
í?s republicano el que así no lo -sienta. 
Constahlemente censuramos á los monár-

clón del partido único en Vigo, se convoca por 
segunda vez A los afiliados d la Agrupación Re-
publicana, á junta general que se celebrará el 
lunes próximo, 10 del corriente, á las nueve de 
la noche, en su domicilio, social, Triunfo, 2, 
principal. 

El presidente, Damián Arbulo.» 

¿Aprueban la conducta del poncio I^pez? 
¿Por qué el alcalde conservador que auto-
rizó un acuerdo quo el poncio López con- .. , . 
sidera ilegal, anda suelto en tanto se en- lif^non amos ó caciques que 
carcela á los cinco concejales república- ^̂  partes sin miportarles dón-
nos? iPolílica democrática! ¿Quién es más 
acreedor al grillete? Sr. Conalejas: ya quo 
no se acuerda de los latifundios, procure 
componer un tanto su política democrática. 

En las prisioneg rusas hay il81.000 presosl» 
aunque sólo tienen cabida para 107.000. Esta 
acumulación produce multitud de epidemias, 
la más mortífera el tifus. Un centenar de estos 
presos, aproximadamente, consigue suicidarse 
todos los aflos, prefiriendo la muerta á la tor-
tura y la esclavitud. El número de paisanos 
ejecutados ascendió á la horrenda cifra de 
2.298 entre los aflos 1905-1909. En la Siberia hay 
más de |80.000 desterradosi El Ideal de Maura 
y de la monarquía española. 

(Datos basados en estadlsllcas del libro do 
Kropotkin The terror in fíussia.) 

'P' 
do van, con tal do que puedan satisfacer 
sus anüMciones. Si los republicanos fuó-
soinos lo mismo no. tendría razón de ser 
nuestro partido. 

íSigainus todos por el camino emprendi-
do y batamos hasta en sus últimas trin-
chci üs á la nioiuu'c uía, pero aquí, en nues-
tra projua casa, )or nuestro desdichado 
)uobio, que la obra nacional la darán 
lecha. 

Llena i-se de abnegación y sacrificios 
cada uno en ol puesto que nos designe la 
mayoría, sea cual fuese, porque nadie sübe 
para quó sirve: y cuando os hable do so-
lianisino, de lerrouxisino i'i otros íidií»tivofi 
que sólo servirán para dividirnos y hacer-
nos fracasar, volvedle la espalda á quien 

El reparto del Presupuesto 
E>el presupuesto de Marina se invierten 

en generales, jefes y oficiales, ii2.541.934l 
pesetas. Ksto, que parece absurdo en un 
presupuesto de 50 millones, es realidad. 
He aquí la distribución: Un almirante, quo 
cobra 30.000 pesetas anuales; |tresl viceal-
mirantes, 22.0OO cada uno, con destino en 
Madrid, y icincol en la escala de reserva, 
que no tienen* destiño. Total: ocho viceal-
mirantes. Contraalmirantes hay ocho, con 
15.000 pcííetas de sueldo, en MadríH y de-
partamentos (todos en tierra); dos más, ex-
cedentes, y 13 en reserva. Total: ¡23 con-
Iraalmirantesl Capitanes de navio (catégoría 
de general de brigada) hay ü con destino 
en Madrid y departamentos, y sólo idosl 
navegando; dos excedentes y 60 en reserva. 
Total: 82 generales de brigada. Sólo en el 
fJueruo general de la Armada hay /4i ge-
nerales. 

En ingenieros hay 32 individuos, de los 
cuales IC son generales y otros 16 jefes. 

En artillería 30, entre generales y jefes. 
En infantería de Marina, un general de 

división, cuatro de brigada, 15 coroneles, 
20 tenifutes coroneles, 43 comandantes, 
155 capitanes, 229 primeros tenientes y 
ocho segundos. 

El cuerno de infantería do Marina se 
compone ( e liresl regimientos y seis ú ocho 
compartías sueltas, que hacen un total de 
cuatro regimientos, con unos i3.000 hom-
bres!, de lo que resulta que para mandar 
los cuatro regimientos hay |4701 generales, 
jefes y oficiales. Es decir, que cada jefe y 
oficial manda jseis soldados! 

A la infantería de Marina—hablamos 
seriamente—se le puede agregar el almi-
rante, los vicealmirantes, contraalmirantes, 
menos un vicealmirante, dos contraalmi-
nuites y seis tenientes de navio, porque el 
rosto de generales no tienen barcos en que 
navegar ni dinero la nación para cons-
truirlos. ^ 

Contraste: unos centenares de'generales 
Aii Mftwná de distintas categorías y ramos, 
ni un solo barco de guerra digno de tal 
nombre, y varios generales para mandar 
seis ó siete guardacostas antrcuados y un 
par de docenas de cañoneros. 

jAdmirable país y átlmirablo monarquíal 
;.\hora, á conquistar el Rif y á divertirse 
con parodias de viajes triunfales! 

El viernes se celebró el entierro civil do la 
sofiora doña Alfonsa Kernáiidez de Tayo, her-
mana política de nuestro querido conipaftero 1o 
redacción 1). Pablo NouguCs. 

Con tan triste motivo se han puesto una vez 
mus do manillesto Ins generales simpatías de 
que goza nuestro amigo. 

A este y á su distinguida familia enviamos el 
testimonio do nuestro pesar. 
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GRATUITO P A P A LOS 8USGRIPT0RES 
UE «LA P A L A B i U L Í E R £ » 

Quienes deseen el consejo de un letrado, 
pueden enviar por correo Ja consulta en 
forma detallada y clara, y escrita en for-
ma legible, y cuando les corresponda en 
lamo, dado el espacio que A esta sección 
dedicamos, encontinrán aquí evacuada la 
coasulta. 

(Cuando desee el informe escrito en pane! 
sellado y con mayor amplitud y deta le, 
arompaf><ín A la consulta una libranza por 
valor de 25 pesetas. 

Esla correspondencia pueden dirigirla 
los sertores suscriptores á D. Eduardo Ba-
rriobero y Herrén, abogado, Barco, 2, prin-
cipal, Madrid, cuidando de no involucrar 
en ella asuntos políticos, adminislratívós, 
ni literarios. 

7s. V.—.San Ouín/ín.—No puede ser aJcal-
de de barrio quien se halle procesado por 
estafa. Pónf^alo usted en conocimiento del 
alcalde, y si éste no atiende la denuncia, 
acuda al gobernador y ser^i destituido. 

LOA que indica no son motivos de deten* 
ción; explíqueselo con la misma cloridad 
que A nosotros ai juez de primera instan-» 
cía de Almodóvar, y es seguro que acor-
dará su procesamiento. 

El desticato A la autoridad tiené que pro-
barlo la autoridad misma; cuando no lo 
>rueba, los Tribunales absuelven del de-
ito, y cabe, en consecuencia, .la querella 
>or detención arbitraria ó vejación, según 
os casos. 

Ante el .Juzgado, con entera libertad y 
ron la mayor claridad posible, debe usted 
exponer todos los hechas y solicitar que 
se deduzcan los tantos de culpa corres-
pondientes. 

Si le procesan A usted —cosa que no 
creo—, pida copia del auto de procesa-
miento y envíemela. AdemAs, manifieste 
al escribano que pide reforma y subsidia-
riamente apelación de dicho auto, y para 
solicitar en forma, pide usted ademAs que 
se le nombren letrado y procurador de ofi-
cio. Yo estoy colegiado también en Cuidad 
neal y buscaríamos medio de hacer algo 
en su obsequio, 

B. 

CORRESPONDENCIA 

Nada más; termino repitiendo una frase que 
el Sr. Lerroux me decía en ima postal dirigida 
desde Santa Cruz de Tenerife A su regreso oo 
América: . 

«Ahora más que mmca»; sí. sí, ese na aldo 
mi lema cuando he encontrado obstáculos en 
mi camino por la vida; «ahora más que nunca», 

mi (/tnnridfid '̂nlrTA la inmodestia me dio 

Sixto ROSAS.—La Linea.—I^eclbí su grata; mo 
dice usted en un párrafo: «se hace propa-
ganda en contra de L A P A L A O N A LIDRE» ; no 
nos so^rende; esta noticia coincide con las 
que poseemos de otros puntos de España y, 
sobre todo, de Barcelona; de Barcelona sabe-

y mi tenacidad (valga la inmodestia -
el iriunfo en algunos ocasiones; disc pules de 
Costa, somos testarudos: «Ahora más qne nun-
ca»; reciba un cordial abrazo de todos nosotros. 

R. H. 8. 
f . I. J—Abarán.—Recibidas 2,40. Nuestro 

buen amigo Iglesias me encargó que le diese á 
usted las gracias por su atención. 

C. D.—La CorolTna.—Recibí su grata. Tomo 
nota. Saludo á usted en nombre de J. DuUrago« 

F. S.—Ecija.—Envío números pedidos y tomo 
nota oumento. J. D. G.—Buialance.—Remito paquete. 

P. L. S.—ViUanueva de la Serena.—Instruc-
ciones por correo. 

S.R.D.—Santa Elena.—Remítalos por correo. 
R. C.—Ferrol.—Recibido paquete. 
J. G.—Valencia.—Recibidas 6,60; conformes. Mando segundo y tercer número pedidos. 
C. R.—Algar.-ReciWdas 1^0. ^ 
E. Z.—San Martín de Valdelgleslas.—Recibi-

mos que es guerra A muerte la que han decla-
rado A L A P A L A O R A LIBRE; pero una guerra B . T 
esuítica, solapada. ¿Quién será y por que áerá? 

das 10 pesetas. 
" jón." 

usencia.—Mandó paquete y condi-

Cstamos verdaderamente alarmado», porque se 
da el caso de que algunos periódicos oe allí 
han suspendido el cambio con el nuestro. ¿Es-
tamos apestado.s? Lo que fuere sonará; nos-
otros no creímos nunca quQ nos fuesen A con-
ceder el honor de enemigo de cuidado; en pri-
mer térmirió, porque sabemos que no valemos 
hada, y porque no somos millonarios; no IH)-
seemos más que m\icha voluntad; mucha /o-
luntad y esperanza de que el pueblo abra los 
ojos A la razón, y por nuestra parte, en la roe-
dda de nuestra fuerzas, procuraremos que los 
abra. 

En otro lugar de este número verá usted un 
caso lipico de hoycoU ocurrido á un equivoca-
do que se fuó á una feria de vanidades donde, 
entre otros papeles» vendían uno titulado: PIu-

al Viento ¡Perdón y Olvido! 
t l f . I . • 

J. M.—Oijón.—Será usted servido. 
.-Pli 

clones. 
A. S.—Sanlúcar de Barrameda.—Queda us-

ted servido. _ . , 
J. M. C.—Beas de Segura.—Tomo nota de su 

grata. ^ 
R. C.—ViUanueva de la Serena.—Remito pa-

quete. No puedo acceder á su petición. 
0. M.-Escartuela. —Recibí sellos. Tengo el 

gusto de remitirle el número que me pide en su 
grata. 

K. s.—León.—Algo tarde me parece que han 
caldo en la cuenta; pero, en lin... mándeme li-
quidación. 

M. B.—San Sebastián.—Recibidas 4,50. 
J. E.—Santander.—Recibidas 3,45. 
j. V.—Málaga.—Alwno en cuenta 12,50; reci-

bidas del Sr. Nakens. 
P, A.—Vitoria.—Recibidas 2,24. 

(Conlinuard,) 

Sanorlos dé " M i m r i i Libre» 
A petición de los numerosas per^nos que 

se dirigen á esta administración en demanda 
de números atrasados, y para facilitar su pe-
dido msertamos el sumario de los números de 
L A P A L A B R A L I B R E publicados: 

Numero 1.—«lUblioCTafía, retrato y página 
de Proudhon»; I^ P A L A B R A LIBRR; «Escuelas 
libros y maestros», Ramiro de Maeztu; «El agro 
desierto», Augusto Barcia; «Carta», Nicolás Es-
tóvanez; «Peuid y se os dará", Josó Nakens; 
«Palabras*, Pío Baroja; «Versos», San Juan de 
la Cniz, Emilio Carrere; «Para las juventudes», 
E. Barriobero y Herrán; «Conchisiones», Joa-
quín Costa; «Las vidas rolas», José Alsina; «Es-
paña y Europa», Juan Guixó; «Acerca de les 
dictas», J. 0.; «Informaciones de L A P A L A B R A 
LfBRE»; «Ingenuidades», Servidor; «Crónica so-
cial», Fausto; «El orden con la monarquía»; 
«Bufete popular»; «Libros y revistas». 

Número 3.—«Amadeo I», Benito Pérez Gal-
dós; retrato de Galdós; «A capítulo, herma-
nos», E. Rarriol>cro y Herrán; ^aflace falta 
condenar A muerte», R. Sánchez Díaz; «Ln 
libertad do onsef^anza», Andrés González Blan-
co; «Política de ideas», Francisco Escola; «Los 
dt)s mercaderes», León Tolstoi; «Lo que co-
bran los reyes»; «El culto de la guillotina», 
E. Gómez Carrillo: «Las denuncias», Juan 
Guixé; «Vida republicana»; «Rebeldes», Enri-
que Barea; «Crónica social», Fausto; «Infor-
mación»; «Bufete popular»; «Libros y revistas»; 
etcétera. 

Número 3.—«La verdad á todos», Francisco 

Escola; «El caciquismo», Joaquín Costa; «Exa-
men de:politica», Juan uui.xó; «Entrefllets», 
les y Ferré; «.\ccíón contra el caciquismo», Rl-
pollés, Alfonso González. Azcárate, Malladas, 
Espinosa, Nieto; »E1 día do Rizal», Pablo Nou-
gués; «Don Benito», E. Barriobero y Herrán; 
«Amadeo I», Alberto Sevilla; «Vida republica-
na»; «Conclusiones futuristas sobre España», 
Marinettl; «Crónica social», Fausto; «Política»; 
«Radicales japoneses condenados á muerte»; 
«Información revolucionaria de L A P A L A B R A 
L I D R E » ; «LI)s obreros en Melilla», M . Ciges 
Aparicio; «Libros y revistas»; «Bufete popular». 

Número 4.—«Emilio Zola», Juan Gulxé; «Re-
trato y página de Zola»; «La constitución polí-
tica de Portugal», E. Barriobero y Herrán; «La 
fuerza del número», Matiricio Maeterllnck; «La 
expansión de Elspaña», Rafael María de Labra 

o); «En defensa del arte», Violeta; «El trl-
10 á la verdad», Julio Alvarez del Vavo; 
da republicana»; «Crónica social»; «Crisis»; 
rey d Marruecos», Baldomcro Vila; «Inge-

nuidades», Servidor; «La salmeronada de Az-
cárate», L. Cuesta y Marín; «Libros y revistas»; 
«Información revolucionaria de L A P A L A B R A 
LIBRE» ; «Una página de Rizal»; «Enormidades 
de nuestra Hacienda»; «Entreulets», Sales v 
Ferré, Pi y Margall, Calzada; «Bufete popular»7 

Número 5.—«Retrato 
Lloid George»; «Carta abiér 
E Barriobero y Herrán; «Un rey destronado»! 
Silverio Lanza; «El mesianismo», Francisco Es* 
cola; «Herejías arancelarias», Francisco Grand-
montagne; «Lo evidente», Juan Guixé; «Elogio 
de las rameras», Emilio Carrere; «El alma de 
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Moret, Fuero Juzgo; «Información revoluciona-
rla de L A P A L A B R A L I B R E » ; «De la crisis», Fia-
vius; «El altruismo de los neos»; «Crónica so-
cial»; «Política»; «Lo que cobra Pídal»; «Los hi-
jos de los frailes», Emilio Gante; «Libros y re-
vistas». 

Número 6.—«Voltalre», por Víctor Hugo; «Rê  
trato de Voltaire»; «Monomanía pesimista», Ra-
fael Ginard; «Los foros», E. Barriobero y He-
rrán; «La revolución», Joaquín Costa; «Heme-
dios para nuestros males», Francisco Escola; 
«Pseudoambiclón», Juan Guixé; «En pro ael 11 
de Febrero», Rafael María de Labra; «Acerca 
del libro nVerdades amargas», Roberto Gálvez; 
«El partido único», Flavíus; «Fervor monár-
quico; ^Otra crisis?»; «La emigración»; «Pólí-
tica»; «Crónica social», Fausto; «Hambre y mi-
seria»; «LA P A L A B R A L I B R E » ; «Las Compaflíos 
ferroviarias». Juan Aragón Luque; «Información 
revolucionaria»; «El caciquismo en Aragón»; 
«La catástrofe do Rtotlnto»; «Lo que díe Gas-
set»; «Bufete popular»; etc. 

Número 7.—«Francisco Pí y MargaU», Juan 
Guixé; «Una página de PI y Margal!»; «Todo, 
menos seguir soportando la ira», Joaquín Cos-. 
ta; «Para que coma el rey», Silverio Lanza; 

lel Morayta; «Memorial 

ina y biografía de 
d Silverio Lanza», 

«Una rectlflcaclón». Migue , - . 
para el Excmo. Sr. Conde de Romanones», 
E. Barriobero y eHrrán; «La República», Josó 

la santa», S. Pey y Ordeix; «Debajo de la man-
ta», Laureano Marcaida; «Entreñlets», Costa, 

María Ésquerdo; «Los Borbones», José María 
Escuder; «El partido único»; «Costa, enfermo»; 
«Ellos y nosotros», M. Ciges Aparicio; «Crónica 
social», Fausto; «Un pueblo sin juez; «Política»; 
«La emancipación americana», Agustín Alva* 
rez; «Costumbres del clero»; «Sección libre»; 
«Nuestros diputados»; «Electro»; «El caciquismo 
en Galicia». 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U B A P O P U L A R 
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